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Entre los defectos de que adolece
mos los nativos de este encantador 
pais —y no es autoalabanza, ya que 
del elogio de nuestra patria se ocupan 
más los extrangeros que nosotros mis
mos - uno de los que más nos peiju-
dican es la falta de constancia en las 
empresas, una vez iniciadas. Empeza
mos muchas cosas y asi que las tene
mos en marcha, vamos dejándolas pa
lidecer, hasta quedarse en un puro ve
getar rutinario, o con intervalos de to
tal mactividad, para luego reempren
derlas con fugaz denuedo. 

Altibajos de entusiasmo y apatía 
que bien claro definen nuestra pecu
liar falta de tenacidad en llevarlas a 
buen fin. 

Donde mayormente se nota esa fa
lla racial de nuestra estirpe es en las 
organizaciones de tipo popular, en las 
llamadas sociedades recreativas y cul
turales. Se han proyectado muchas, se 
han empezado con mucho entusiasmo 
— quizá demasiado para mantenerlo 
constante — y al poco tiempo, una vez 
perdido el interés de la novedad, de
caen y se malogran sin haber apenas 
dado una pequeña parte del fruto que 
de ellas se esperaba. Otras, sobrevi
ven algún tiempo pero con una vida 
activa tan tenue y desvaída, que seria 
pecar de optimismo creer valia la pe
na de haberlas iniciado. Algunas, si, 
pocas, se mantienen en el tono regular 
con que empezaron, y aún siguen «in 
crescendo» en sus actividades, siendo 
éstas las que nos permiten presentar
nos ante el 'mundo con el decoro so

cietario propio de una ciudad de la 
importancia de la nuestra. 

A veces, ese descenso de energías 
en una sociedad o grupo organizado 
con fines culturales, deportivos o sim
plemente recreativos, tiene por causa 
la falta de entusiasmo o interés que 
por ella siente quien fué su promotor 
o principal dirigente. 

Aunque, en teoría, toda sociedad 
se mantiene y prosigue su marcha 
gracias a la común colaboración de 
sus componentes, la experiencia de
muestra que sólo esuna minoría la que 
lleva la carga más pesada de sus ac
tividades. Son las Juntas, Comisiones 
o representantes directivos a las es
paldas de los cuales se deja el abne
gado trabajo de administrar, proyec
tar o llevar a efecto cuantas activida
des constituyen el carácter de la socie
dad en cuestión, Y aún más, en no po
cos casos, com decíamos antes, se de
lega toda la responsabilidad a uno só
lo de los dirigentes, el que ocupa la 
presidencia, generalmente, y entonces 
deviene lo inevitable: lo que debía ser 
obra de la totalidad de los asociados, 
o de una minoría, a lo sumo, pasa a 
ser exclusivo de una sola persona, Y 
cuando asi sucede lo más probable es 
que la tal persona se considere ella 
misma imprescindible y no permita 
que nadie le discuta las atribuciones 
que, a lo mejor, sm ella pretenderlo en 
un principio, se le fueron conce
diendo. 

Y ahí está el peligro del atasca
miento, de la decadencia y del vege
tar inoperante de esas sociedades cul
turales que con tanta abundancia he
mos visto proliferar en. el ámbito lo
cal. 

Las personas tienen sus momentos 
de euforia, de arrestos juveniles para 
emprender tareas con entusiasmo. 
Luego vienen los momentos de de-
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El pasado Domingo día 1, los 
redacíores, y colaboradores de 
este semanario y de la Revista 
mensual «Símbolo» celebraron la 
festividad de su excelso Patrono 
San Francisco de Sales, con una 
Misa que tuvo lugar a las 12 h. 
en la Iglesia Parroquial, pronun
ciando el Rdo. Párroco Arcipres
te una plática alusiva. 

Seguidamente, tuvo lugar la 
acostumbrada recepción en el 
Ayuntamiento. Fueron recibidos 
por don Roberto Pallí y el con
cejal señor L. Roca. El Sr Alcal
de, pronunció unas palabras de 
agradecimiento por la labor ciu 
dada na que realiza la prensa, y 
recordó las palabras del Sanio 
Padre Juan XXI 11: «Siento que la 
prensa es una cosa formidable, 
semejante a un e/ército. Su mi
sión es importantísima, pero lle
va aparejada una gran respon
sabilidad. Salvable con la ver
dad, la prudencia, la sinceridad 
y la lealtad en el sentir y en el 
pensar.» 

Seguidamente, ofreció el Sr. 
Alcalde a los reunidos, una co
pa de vino español departiendo 
amigablemente con ellos. 

Dada la importancia y exten
sión de sus manifestaciones, da
remos de ellas una completa re
seña en nuestra próxima edición. 

sencanto, d e fatiga, y con ellos la 
decadencia de la obra vinculada a 
ellas. 

En consecuencia, se hace necesa
ria una renovación periódica de los 
cargos directivos de las sociedades, 
incluso las que parecen más intrascen
dentes, a fin de que no pierdan la lo
zanía de sus comienzos y puedan man
tenerse con plenas facultades para se
guir la obra iniciada y rendir los frutos 
que la ciudad espera de ellas. 

Hay que dar paso a los jóvenes 
cuando llega la hora de ello. 
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